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Presupuestos del Estado.
[.OS comentarios al notable discurso pronunciado 

últimamente por el Sr. Gasset en Ciudad Real han 
traído como consecuencia que se hable de las intencio­
nes y criterios que el Gobierno ha de tener para la 
confección de los presupuestos que han de regir du­
rante el próximo ejercicio, y  muy especialmente de 
aquellos fundamentos en los que pueda apoyarse el 
Sr. Villaverde, á cuyos talentos, competencia y pers­
picacia está hoy encomendada la trabajosa y  difícil 
misión de regularizar nuestra Hacienda.

Justo y hasta cierto punto lógico es el anhelo de 
mejoras; pero necesario es, al propio tiempo, conside­
rar y medir la magnitud é impprtancia de esta obra 
(pie hay que realizar, no con una rapidez tan vertigi­
nosa que impida precisas y bien estudiadas meditacio­
nes, sino con la debida reílexión y parsimonia.

Solicitar que en el nuevo proyecto de presupue.stos 
del Estado se consigne la importante suma de 5oo m i­
llones de pesetas para canales de riego y otras obras 
y construccions hidráulicas de consideración, es can­
tidad que, por mucho que la abonen necesidades de 
nuestradecaída Agricultura, no podría soportar nuestro 
Erario público.

Si, por ejemplo, se tratase nada más que de unos 5o 
millones, dado el estado actual en que, enjugados posi­
tivos déficits anteriores, caminamos por una senda que 
puede llevarnos á grandes supci'ávits, acaso pudiera 
admitirse una partida-de esa índole; pero aspirar á otra 
cosa constituye realmente una verdadera fantasía.

También podría levantarse un empréstito á respon­
der de aquella obligación que el Estado español con­
traía, consignando unos nueve millones de pesetas 
para el pago de amortizaciones é intereses, y de este 
modo, con tan fácil y sencilla operación financiera, po 
drían quedar perfectamente cubiertas las atenciones 
que tal recurso implica.

Sólo se nos ocurre freqte á esta manera de acceder 
á las pretensiones de Ios-políticos que se inclinan á las 
pretensiones formuladas en el meeting de la capital 
manchega, y elocuentemente sintetizadas y definidas 
por el Sr. Gasset, una objeción que realmente tiene 
alguna fuerza y que ya formulan algunos financieros.

Damos de lado la cuestión referente á si en España 
existen ó no capitales efectivos para hacer frente y 
responder de una manera fácil á estas peticiones del 
Estado; en última caso todo sería recurrir á capitales 

. extranjeros, lo que, después de todo, no habría de obli­
garnos, como creen algunos pusilánimes, á hacernos 
((feudatarios del extranjero», que es la frase estereoti­
pada que ellos verbalmente emplean de continuo; la 
objeción estriba en una de esas razones de política 
financiera que llevan aparejadas conveniencias muy 
trascendentales para el buen desarrollo del crédito de 
una nación.

Consiste esta en lo expuesto y peligroso que es 
acudir casi de continuo al crédito general y más toda­
vía al particular, y en lo retraídos que, por esta razón, 
pueden mostrarse los capitales, lo mismo los naciona­
les que los extranjeros, estén ó no nacionalizados.

Por otra parte, nuestro atraso, nunca tan grande, 
como lo entienden lo pesimistas, presenta un carácter 
general, no afecta á un solo servicio, ni á un único 
ramo de nuestra Administración ni de nuestros medios 
de vida material y  moral, sino á todos y cada uno de 
los mismos. De aquí se deduce que si precisos son los 
canales, j)antanos y la red de ferrocarriles secundarios, 
noTo es menos el afianzamiento de nuestra enseñanza 
pública, que en fuerza de reformas ha llegado á resul­
tar deforme, contradictoria é inútil; que se procure 
mantener un ejército á la debida altura de una poten­
cia que, si no es de' las de primer orden, está en la 
obligación de poder presentar dignamente sus milicias, 
y  que exista una armada que responda á las necesida­
des de un pueblo á la moderna.

Necesario es, pues, y  demasiado lo sabe el inteli 
gente Ministro de Hacienda, hacer compatibles las as­
piraciones de los políticos que ven en la agricultura 
la única redención, con todas las demás atenciones de 
la patria.

EX KIO DE ORO

N uestras pesquerías coloniales.
Es ya para todos los que consideraron durante a].- 

gún tiempo como un indudable triunfo de una situa­
ción liberal la cesión posesionaría á España de los te­
rritorios adosados al Muni, una verdad incuestionable 
que aquellas posesiones nos han de resultar sumamen­
te gravosas para nuestro presupuesto de las colonias, 
comparando.los ingresos que pudieran producir con 
los gastos á que necesaria é imprescindiblemente tie­
nen que referirse en los presupuestos nacionales, que, 
en este caso, son los de la Metrópoli.

La necesidad de organizar allí centros é institutos 
que puedan secundar activa y enérgicamente nuestra 
política colonial, el imprescindible cumplimiento de 
advertencias y de consejos que reclama en la práctica 
la opinión; la criación y  organización de un ejército 
indígena, cuyos cuadros de jefes y  oficialidad serían 
españoles; la dotación de una marina que, por peque­
ña que fuese, pudiera situarse en la desembocadura 
del Muni, para prevenir cualquier acto de hostilidad, 
ya fuese por parte de los naturales del país ó de los ex­
traños, mos- impondría gastos exhorbitantes cuyo reem- 
so habría que procurar.

Ultimamente ha visitado aquellas costas una comi­
sión española, á bordo de uno de nuestros buques de 
guerra, y  resul ado del e.xamen técnico y concienzuda­
mente practicado ha sido el in'^orme que acerca de la 
pesca en aquel litoral hubo de formularse.

Desde luego, si cabe alguna manera de que España 
pueda resarcirse de las pérdidas que le irrogaría la in­
activa situación de aquellos territorios, es haciendo ! 
que se conviertan en una pesquería que, por su sitúa- ! 
ción y especiales condiciones, habría de aventajar á i 
los más famosos «bancos pesqueros» de Inglatena. i

La marcha administrativa de estos mismos podría 
perfectamente servirnos de plan y de norma para la 
que hubiéramos de desarrollar ó intentar, por lo me­
nos, imprimir á nuestras posesiones de Río de Oro.

En efecto, según los informes técnicos últimamente 
recibidos en el Ministerio de Marina, pescados tan im­
portantes para el consumo como el atún son en aque­
llas aguas estacionarios, y se añade cómo al menos 
versado en estas cuestiones se le hubiese ocurrido 
que su sola y  única pesca bastaría para constituir un 
positivo y  verdadero emporio de riqueza, preparando 
el pescado en la misma é idéntica forma en que se i 
hace en nuestras almadrabas, y que tan importantes 
ganancias producen á sus arrendatarios.

Citando datos acerca de este único y efectivo as­
pecto de la cuestión, se asegura que solamente en el 
correo de Fernando Póo, últimamente en movimiento, 
salieron ocho fardos de pescado salado, que arrojaron 
un peso neto de 563 k’Iogramos, y 128 barriles de pes­
cado en salmuera, con un peso de 34.56o kilogramos.

Durante el mes de Enero de este año, según esta­
dísticas oficiales que no es posible recusar, sólo para 
Tenerife una única embarcación transportó 14.000 
kilogramos, más bien más que menos, de pescado sa­
lado á granel, sin contar unos 10.000 kilogramos más 
que en pequeños balandros se han enviado á Las 
Palmas.

Los toyos, la jarea, la corbina y otros delicadísimos 
pescados que gozan de gran aprecio en las mesas de 
Europa, abundan en gran manera en aquellas aguas.

Precisa, pues, que, vistos los informes á que nos 
hemos referido, se establezca allí una pesquería colo­
nial, medio el más práctico de que, hoy por hoy, no 
nos resulten gravosas las posesiones de Río de Oro,
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EXC/nO. SK. D. RAFAEL 2ALD1VAR

h

Días pasados nos sorprendió el telégrafo con la tris­
tísima noticia de haber fallecido en París el excelentí­
simo Sr. D. Ratael Zaldívar, ilustre ex Presidente de 
la República del Salvador, y que en la actualidad des­
empeñaba, como Ministro plenipotenciario de su país, 
la representación 
diplomática del mis­
mo en la vecina na­
ción francesa.

No es esta la pri­
mera ocasión en que i g  
rendimos tributo á 
los méritos del tina­
do; ya otras veces 
hubimos de recono­
cerlos con motivos 
bien distintos ai 
que, por desgracia, 
nos induce hoy á 
hacerlo; pero en 
tonces, como ahora, 
en que lamentamos 
s in c e ra m e n te  la 
irreparable pérdida 
del insigne diplo­
mático americano, 
siempre tendremos 
para él y para su me­
moria el respetuoso 
afectoy admiración 
que siempre desper 
taron en nosotros los 
grandes hombres.

Amante resuelto 
de España y parti­
dario decidido de 
estrechar los víncu 
los de simpatía en­
tre nuestra nación 
y la América lati 
na, el Sr. Zaldívar 
demostró bien cía • 
mírente a q ue l l as  
i de a s  y a f e c t os  
cuand ), como una 
de las ])crsonalides 
mis ilustres d e l 
Congresj hispano- ■  i. 
americano, visitó 
nuestro país, per­
maneciendo entre 
nosotros durante algún tiempo.

En la República del Salvador su historia política es 
una de las más brillantes, habiendo llegado al más alto 
puesto de su nación, á la Presidencia de la República, 
no por revueltas ni intrigas, sino por su valer y con el 
voto unánime del pueblo.

Fué el Sr. Zaldívar uno de los estadistas contempo­
ráneos más grandes que han existido y uno de los di­
plomáticos más hábiles y  expertos.

En París, dondé residía últimamente el Sr. Zaldívar, 
gozaba éste de simpatías generales, siendo una de las 
figuras más apreciadas de las que formaban el escogido . 
Cuerpo diplomático extranjero en la gran capital fran­
cesa.

Dondequiera que el Sr. Zaldívar estuvo dejó recuer­
dos imborrables de su paso, y  aquí mismo en Madrid 
dejó muchos durante su breve estancia, que habrán de 
tardar mucho tiempo en olvidarse de la memoria de 
cuantos entonces pudimos honrarnos con su afable 
amistad y disfrutar de un trato cortés y cariñoso.

Con sincero y profundo dolor hemos sabido la triste 
noticia del fallecimiento de nues'rj ilustre amigo, y al 
recordar su personalidad, (jue para siempre nos ha

í .

arrebatado la muerte, no pudimos por menos de sen­
tirnos apenados, llorando una desgracia que en estos 
momentos es seguro que llora todavía* la encantadora 
República del Salvador.

Él ilustrado doctor Zaldívar fué, como ya hemos di­
cho, una de las per­
s o na l i da de s  más 
eminentes de cuan­
tas han figurado en 
estos últimos tiem­
pos en los Estados 
de Centro América, 
y  entre los ameri­
canos y los euro­
peos siempre gozó 
envidiable cuanto 
merecidísima fama 
da estadista y  polí­
tico eminente.

Durante nue ve  
años consecutivos 
ocupó el alto sitial 
de la primera Ma­
gistratura de la Re­
pública de su país, 
y  dur ant e  todo 
aquel largo trans­
curso de tiempo dió 
grandes pruebas de 
su actividad y ener • 
gía, llevando á la 
práctica g r a n d e s  
mejoras, encauzan­
do por los debidos 
caminos la adminis­
tración p ú b l i c a , 
cuya marcha por 
aquel entonces de­
jaba bastante que 
desear en la Repú­
blica df 1 Salvador, 
é implantando re­
formas que habían 
de contribuir en 
gran manera al fu­
turo esplendor y 
progresivo desarro- 

H  lio de aquel Estado. 
Para aquella tie­

rra americana tuvo 
el ilustre Sr. Zaldí­

var sus más puros y  cariñosos afectos, y aún en París, 
rodeado de amigos que le estimaban y querían con 
veneración y respeto, en medio de aquel ambiente de 
la alta sociedad parisién, en el bullicio de la gran ciu­
dad que se ha llamado el cerebro de Europa, el doctor 
D, Rafael Zaldívar sentía palpitar dentro de su alma 
grande y generosa los recuerdos y las nostalgias de su 
patria ausente y  lejana, de aquella patria á la que 
había consagrado los primeros y los mejores años de 
su juventud y de su vida, de aquel país donde su nom­
bre evocaba toda una época de su historia y  un lapso 
de tiempo verdaderamente memorable.

Trabaji^or infatigable de la inteligencia y  partidario 
de no encargar hacer á los demás lo que él pudiera 
realizar por sí mismo, llevaba personalmente la gestión 
de los negocios, é igualmente desde sus primeros pasos 
en la política, que luego en la Presidencia de la Repú­
blica, que por último en la Legación del Salvador en 
París, siempre realizó personalmente servicios y  tra­
bajos de los que él salió triunfante y airoso.

Descanse en paz el ilustre estadista, cuya memoria 
se recordará siempre con veneración y respeto, por 
cuantas personas conozcan sus méritos.
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POLITICA INTERNACIONAL

U  CUESTION DE LOS BALKANES
A  medida que transcurre el tiempo y pasan los días, 

lejos de ir disminuyendo, aumentan las brumas y las 
obscuridades que parecen rodear con gran insistencia 
este asunto, que implica una cuestión tan importante 
para la marcha de la política internacional de Europa 
y para la diplomacia del viejo Continente y  que pudie­
ra volverá hacer resucitar la laberíntica y difícil cues­
tión de Oriente.

Cierto es que han cambiado mucho, desde i 856 á la 
fecha, las circunstancias en que hoy habría de surgir 
el conflicto; verdad que no es la situación de Europa, 
al presente, la misma en que se hallaba en 1870; pero 
el conflicto, caso de surgir, no obstante los esfuerzos 
de los diplomáticos, aparecería y surgiría también con 
terrible fuerza, sin que tampoco ahora faltara alguna 
potencia que, más disimulada que las demás, pero más 
codiciosa que las otras, dirigiese todas sus habilidades 
á atizar el fuego, avivando los deseos y derechos (jue 
hace tiempo tiene la misma Rusia en los Balkanes.

La actitud de Austria frente al problema que se en­
cuentra planteado, y cuya última y definitiva solución 
es muy difícil de prever, no puede presentarse, por 
ahora al menos, más clara y definida.

Hace unos días circuló, por algunos Centros diplo­
máticos, el rumor de que el Gobierno de Viena envia­
ría á  llamar en breve á  todos I d s  oficiales del ejército 
austriaco que disfrutan licencia en el extranjero; el ru­
mor se ha confimado en estos últimos días, y el Diz 
Zzit ha anunciado oficialmente que todos aquellos mi­
litares han recibido ya la orden de incorporarse inme­
diatamente á  sus respectivos regimientos.

El plazo que se les concedió ha sido hasta el día 8 
del corriente Marzo á los que residen en Europa, y 
antes del 3 i de este mismo mes á los oficiales que ac­
cidentalmente se encuentran en Africa, Asia ó Amé­
rica.

Como se ve, en estos momentos puede darse ya 
cómo casi cubierto el contingente y  les cuadros de los 
regimientos de las fuerzas austríacas dispuestas á ope­
rar cualquier movimiento.

Los preparativos militares y los aprestos de guerra 
continúan activándose en Austria, y es seguro que si 
la anunciada y temible insurrección en los Balkanes 
estalla, aquella nación será la que por el pronto reciba 
de las demás potencias el encargo de ocupar militar­
mente la Macedonia.

No habrá en esto nada de extraño, y antes, por el 
contrario, se seguirá en cierto modo un precedente de 
política internacional, puesto que, después del tratado 
de Berlín, Austria recibió en otra ocasión, de las 
demás naciones, el encargo de pacificar la Herzegovi­
na y la Bosnia.

Sólo que Austria no se limitó á esto, sino que des­
pués de pacificar aí^uellas dos regiones, que eran pro­
vincias de Turquía, se las anexionó á su territorio, y 
esta es la fecha en que sigue considerándolas como 
suyas, sin el menor ánimo de devolverlas y sin que 
nadie tampoco le haya pedido la menor cuenta de su 
conducta

Respecto á Bulgaria, su situación actual, con relación 
á Turquía, es muy análoga á la en que se hallaba G re­
cia antes de estallar la última gueiTa.

A este propósito Tliz Times, de Lóndres, ha publi­
cado un interesante paralelo, en el que después de es­
tudiar aquella situación y la presente, con gran cono­
cimiento del asunto, dice que Macedonia representará 
ahora el mismo papel que entonces desempeñó Creta, 
y  que de igual manera que en ella procedió el gm eral 
griego Vassos, procederá en esta ocasión el búlgaro 
Saratoff en Macedonia.

La guerra entre Bulgaria y  Turquía es uno de los 
mayores peligros que se deducen de esta cuestión, y 
esa lucha que viene á duras fuerzas contenida por la 
presión diplomática de algunas potencias, tarde ó tem­
prano, pero siempre dentro de un plazo relativamente 
breve, tendrá que estallar, pues es un riesgo en verdad 
inminente, seguro.

En cuanto á Rusia, continúa su política de siempre 
frente á los graves sucesos que se avecinan, y prosi­
gue con una fe y  constancia, digna de un moscovita, 
su criterio tradicional é histórico, creyéndose como la 
elegida providencialmente ó la preferida por Dios, 
para que en sus destinos cumpla el fin de influir en 
Turquía hasta civilizarla por completo, hacerla una 
nación grande y poderosa como ella ó sumársela á sus 
territorios.

A  veces encúbrese este último pensamiento bajo los 
d js primeros, y se hacen protestas muy sentidas por 
]:arte de Rusia para venir á manifestar y  afirmar ro­
tunda y categóricamente que ella sólo trata de cum­
plir su misión civilizadora, y que con prudencia é im­
parcialidad asnira no más que á ver realizado el famoso 
pro pa na del zar Pedro el Grande.

Así lo ha dicho repetidas veces, á modo de rectifica­
ción ó aclaración oficiosa, el diario de San Petersbur- 
go , el Viedoniüsti, añadiendo que aun cuando es cierto 
que el Imperio ruso se ha creído en el ineludible deber 
de favorecer la introducción é implantación de varias 
reformas, algunas de ellas de cierta importancia en el 
interior, pero con escasa ó ninguna para la política in­
ternacional, por entender que aquéllas eran, no sólo 
convenientes, sino necesarias al buen régimen del Es­
tado turco, sin embargo de esto, persistirá en una pru­
dente conducta procurando conducirse de un modo 
imparcial.

No obstante tales afirmaciones, qüe á alguna poten­
cia es muy probable que le hayan recordado el antiguo 
adagio de que Excusatio non pditat, accusaíio maní- 
festat, bien claro se echa de ver lo que para la mayoría 
de las potencias es indudable, esto es, que Rusia, si 
bien es exacto que por hoy se mantiene á la expecta­
tiva de los sucesos que en los Balkanes, y  aun dentro 
de la Turquía propiamente dicha, se puedan desarro­
llar y  que parece observar al presente una discreta 
neutralidad, abriga ideas, pensamientos y propósitos 
que, una vez roto ó alterado el statuo qiio europeo, pue­
den hacerse visibles, y en este caso, empeorada la si­
tuación de Turquía, la conflagración en los Balkanes 
sería muy probable y  de consecuencias que es casi 
imposible prever; pero que modificando el equilibrio 
actual, nada bueno habrían de producir á ninguna po­
tencia.

Esperemos, pues, los acontecimientos.

Ayuntamiento de Madrid



EXCnO. SR. DUQUE DE SOTO/^AYOR

-

\

Si á la nobleza de la sangre, á la prosapia ilustre y 
al abolengo esclarecido se une la nobleza del corazón, 
la inteligencia clara y despejada y la actividad y la 
constancia en el trabajo, tendremos aproximadamente 
una realización de la utopía del hombre más digno y 
perfecto dentro de lo que,
d ada la humana imperfectibi- , . _______
lidad, es posible.

El Excmo. Sr. D. Carlos 
Manuel Mariano Martínez de 
Irujo y  Alcázar Vera de Ara- ^
gón, por su educación esme­
radísima, su cultura verdade­
ramente excepcional y su ex­
celente don de gentes, es de 
los que saben granjearse, 
desde los primeros momentos, 
el afecto y las simpatías de 
todos.

Dotado de una habilidad y 
de un tacto especiales para 
abordar las más delicadísimas 
cuestiones, nadie mejor que él 
hubiera podido llegar á ser 
una de las figuras más nota­
bles y  eminentes de la diplo­
macia española.

Algunas comisiones de esta 
índole ha desempeñado el ac­
tual Sr. Duque de Sotomayor, 
y  bien puede afirmarse, por 
estar comprobado por los he­
chos, que en todas ellas cum­
plió á satisfacción de las ele­
vadas personas que en él depositaron su confianza.

Al presente, el Sr. Duque de Sotomayor desempeña 
en Palacio el alto é importante cargo de Mayordomo 
Mayor de S. M., y  en éste, como en otros de análoga 
importancia que ha desempeñado, sabe, con su discre­
ción, su talento y su laboriosidad á toda prueba, corres­
ponder á las numerosas, y  aun en ocasiones difíciles, 
ocupaciones de aquel honroso puesto, verdadera pie­
dra de contraste, donde se han comprobado inteligen­
cias muy notables y de donde muy contadas han lo 
grado salir triunfantes y  victoriosas de la prueba.

Nuestro comercio con Portugal.
El Cónsul general de España en Lisboa ha remitido 

al Ministro de Estado una interesante Memoria sobre 
nuestro comercio con Portugal, que se ha publicado en 

la Gaceta.
El Sr. Castro, hablando de la mejoría de los cam­

bios en Portugal, la atribuye, «más bien que á des­
equilibrio de la balanza mercantil, que en todo caso 
está inclinada á nue.stro favor, ni á la situación de 
nuestro Banco emisor, cuya situación financiera, com­
parada con la del Banco de Portugal, es brillantísima, 
á la gran cantidad de papel Londres que llega para la 
numerosa colonia brasileña residente en el vecino 
Reino, de una parte, y por la otra á los cheques con 

que se hacen efectivas las considerables cantidades de 
café y  cacao que á Portugal producen sus colonias de 
Africa»,

El Sr. Castro dice que el actual tratado de comercio

Su experiencia y  su práctica en los asuntos palati­
nos ha hecho que su personalidad llegue á ser algo 
asi como una figura obligada en la suntuosa corte es­
pañola, que le honra y distingue desde hace mucho 
tiempo con sus atenciones, su confianza y su aprecio.

Pero para llegar á todo esto
-----------------  y á merecer por sus méritos

propios y  personales lo que en 
otros pudieron haber sido no 
más que mercedes, necesario 

 ̂ es desplegar todo el saber y
demostrar toda la lealtad y la 
adhesión ferviente é inque­
brantable que el Sr. Duque ha 
patentizado por las veneran­
das Instituciones que ocupan 
el solio de San Fernando.

En este punto nadie podrá 
jamás aventajarle como hom­
bre consecuente, firme en sus 
creencias y  decidido y resuel­
to en sus opiniones.

Afable y cortés ha sabido 
captarse en el Real Alcázar 
el cariño y las simpatías de to­
dos sus subordinados, como 
también supo captarse el apre­
cio de sus Soberanos.

Amable sin afectación, siem- 
í;." pre dispuesto á la benevolen •

cia, discreto y  correcto hasta 
I  en sus menores detalles, pa­

rece nacido para ocupar el 
puesto que ocupa y  moverse 

en la alta esfera, donde ahora tiene que desarrollar 
sus actividades.

Puede decirse que, ante sus ojos, se han desarro­
llado las escenas más grandes de la vida de la patria 
en estos últimos tiempos y, archivo viviente, su memo­
ria feliz sería un poderoso auxiliar para relatarlos en 
el gran libro de la Historia.

A l dedicarle nosotros estas líneas nos complacemos 
en saludar al hombre de talento y al caballero y aris­
tócrata ilustre, querido y respetado de todos, especial­
mente de la Real Familia.

con Portugal, sin ser excelente y  favorable á nosotros 
únicamente, no es tan malo como pretenden algunos.

«Los tratados de comercio, aun los más favorables 
á nuestros intereses mercaniilos, dice el Sr. Castro, no 
pueden dar fruto mientras nuestros fabricantes y  co­
merciantes, apartándose de viejas rutinas, no entren 
en las prácticas comerciales de los otros países, cual 
Francia, Inglaterra y  Alemania, concediendo largoá 
plazos, que tienen como mínimum seis meses y máxi­
mum de ur. año, para el pago de sus mercancías.

Pretender, como pretenden muchos de nuestros in-? 

dustriales, que se les abonen sus pedidos antes de liar 
berlos servido, ó al llegar las mercancías al puerto, 
es un absurdo, Y  debo hacer constar que este caso es 
muy frecuente, como podría probarse por las numero­
sas cartas que recibo y contesto durante el año.»

También afirma el Sr. Castro que una de las mayores 
rémoras para que nuestro movimiento comercial se 
desarrolle, son las mismas Compañía^s de ferrocarriles.
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Las elecciones y el retraimiento.— Historia electoral.—  
Quiénes y cuántos votan.— Necesidad de verdaderos 
representantes.— Los papeles de la Junta del Censo en 
los colegios.— Armonías republicanas y la futura  
Asamblea.— Las cesantías y  los ex Ministros de Ha­
cienda.— Disolución de las Cortes.— Declaraciones que 
se esperan del Sr. Montero R íos.

La nota más saliente de las elecciones celebradas el 
domingo último, digan cuanto quieran quienes apasio­
nadamente las juzgan, ha sido la desanimación, tan 
grande como pocas veces se ha visto, á pesar del con 
siderable número de candidatos á diputados provin­
ciales y  de lo ruidoso de los preliminares de las mis­
mas, entre los cuales merecen citarse las cartas de los 
Sres. Conde de Romanones y Maura y las reuniones 
de la Junta Central del Censo, con motivo de la excita­
ción producida en los ánimos de liberales y republi­
canos por la circular del Sr. Ministro de la Goberna­
ción acerca del nombramiento de delegados; candida­
tos, cartas y  reuniones que inducían á creer y  esperar 
otros resultados.

No es nuestro propósito intervenir en las discusio­
nes que algunos colegas promueven acerca de la im­
portancia y  utilidad de las Diputaciones provinciales, 
ni emitir nuestra opinión en sentido favorable al nom­
bramiento de los diputados provinciales por Real de­
creto ó por Real orden. Lo que sí diremos, porque en­
caja en los moldes de esta crónica, es que, tanto la 
carta dirigida por el Sr. Conde de Romanones al señor 
Maura, como la contestación de éste, deben archivarse 
en calidad de documentos históricos de indiscutible 
autoridad é innegable importancia, para justipreciar 
el valor de las elecciones y para determinar exacta­
mente la verdadera representación de los elegidos.

Con ambas cartas, mas con el hecho de no haber 
obtenido siquiera 5.ooo votos ninguno de los diputados 
elegidos en Madrid, muchos de los cuales han triunfa- 
d) por muchos menos votos que otros candidatos ele­
gidos en poblaciones de cuarto ó quinto órden, sobran 
datos para resolver definitivamente los problemas ha 
tiempo planteados: restricción del sufragio ó nombra­
mientos de Real orden.

*:i! *
Hemos tenido la paciencia de recorrer varias calles 

para ver el aspecto de los colegios electorales; y cual 
si en el pasado Carnaval se hubiesen agotado en ser­
pentinas y  confetti los carteles que antes cubrían las 
paredes de no pocos edificios, pocos eran los que se 
veían en los colegios y demás sitios de costumbre.

Cuanto á esas brigadas de trabajadores, momentánea­
mente convertidos en electores, tampoco se han visto 
como otras veces, y á no ser por los votos de los em­
pleados del Municipio, de la Provincia, del Estado y de 
Compañías de panificación, tranvías, etc., etc., núcleo 
principal de votantes, ó hubiese sido necesario recu­
rrir á los sabrosos embuchados  ̂ ó no hubiesen pasado

de 200 los votos obtenidos por el candidato que más 
lucida votación ostentase en su acía.

Claro está que la ley del sufragio no establece dis­
tinción alguna en los votos; pero en vista de lo que 
viene sucediendo, y del invariable sistemático retrai 
miento de la masa neutra, de la que paga y no cobra, 
cabe preguntar: ¿Pueden, lógica y razonablemente, 
llamarse defensores de los intereses de la provincia 
quienes han sido elegidos por personas inconscientes, 
por quienes votan por mandato ó imposición de su su­
perior jerárquico? ¿No es llegada la ocasión de procu­
rar verdaderos representantes y  defensores á quienes 
si no votan es porque están convencidos hasta la sacie 
dad de su impotencia para vencer á los votantes in­
conscientes?

*« *
Merced á la Junta Central del Censo, la falta de car 

teles á que acabamos de referirnos, se convertirá en 
exceso de ellos en las elecciones para diputados a Cor­
te s ysenadores.

Quince días han transcurrido desde los famosos 
acuerdos de la mencionada Junta, y  despuís de tantos 
vaticinios y  de tanta algarabía, todo queda reducido 
á que, junto á la circular del Sr. Ministro de la Go- 
ber: ación, se fijarán en los colegios electorales los 
acuerdos de la ponencia y  la fórmula del Sr. Capde- 
pón, seguros y convencidos, ministeriales y oposicio 
nes, de una verdad cien veces proclamada por los he­
chos, á saber: que nadie se tomará la molestia de leer 
esos papelitos antes de ir á depositar el voto en la 
urna.

Claro es que todo esto, que no viene á ser má.s qne 
la confesión de un error ó de una precipitación, hu­
biera podido evitarse si el partido liberal se procurara 
lo que parece predestinado á no tener en lo sucesivo.

*
* *

. Aunque hasta el 25 del corriente no se reunirá en 
Madrid la Asamblea de los republicanos, ya puede 
formarse idea aproximada de su resultado.

Por lo pronto, los federales, causa primordial en 
otras ocasiones del fracaso de la unión de todas las 
fracciones del partido, andan discordes en lo que debe 
de hacerse, pues mientras unos, como el Sr. Estéva- 
nez, quieren que todos los del grupo asistan á la Asam 
blea, acaso para contestar en el acto las inculpaciones 
que se le j dirijan, otros opinan lo contrario, y algunos 
defienden la conveniencia de prohibir incluso la indi­
vidual asistencia; y los progresistas, exceptuando unos 
cuantos, por boca del Dr. Esquerdo, se declaran con­
trarios á la Asamblea por considerarla ocasionada á 
discordias y porque no tienen fe en que se consiga 
una unión más amplia y  duradera que la última pac­
tada.

Además, el elemento sensato del partido republica­
no, los que pudiéramos llamar partidarios ele ía reac­
ción dentro del republicanismo, ven con disgusto la

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



-«gi -dO
^ ^ 1

D. CARLOS BARROSO Y GONZALEZ
F1 actual Gobernador civil de Almería es de quienes 

llegan á ocupar estos elevados é importantes cargos 
después de una larga carrera administrativa y de ha­
ber logrado demostrar en ella, no sólo dotes de inteli-

^  -

gencla, competencia y  celo, sino subordinación prime­
ro y dotes de mando y de organización después.

1). Carlos Barroso y González nació en Granada, y 
en !a hermosa ciudad de la Alhambra fuese poco á 
pOJO moldeando su carácter y formándose su perso­
na idad.

Estudió la carrera de Derecho, y, obtenido tras de 
brillantes ejercicios el título de Abogado, dedicóse 
á la Administración pública, que hoy conoce como 
j:oc¿)s.

En ella desempeñó diferentes puestos, entre ellos el 
de Jefe de la clase de primeros de las Secciones del 
Ministerio de Fomento en las provincias de Albacete, 
Cáceres, Murcia y Córdoba, habiéndose distinguido en 
lodos estos cargos por su laboriosidad, inteligencia y 
honradez intachable, y  dejado en todos ellos recuerdos 
halagüeños de su paso, y captándose las simpatías de 
todos.

Durante muchos años desempeñó las Secretarías de 
los Gobiernos civiles de Teruel, Jaén y Málaga, y, lo 
mismo en éstos qu-e en los anteriores puestos que ocu­
pó, supo granjearse el afecto y  la consideración de 
cuantos tuvieron la suerte de tratarle.

De carácter afable y bondadoso, de una conducta 
ejemplar y  de un criterio recto y sereno, no desplegó 
dentro de su extraordinaria actividad más política que 
aquella que convenía á los intereses de la patria y de 
la región en que ejercía sus funciones, haciéndola al

propio tiempo perfectamente compatible con la que 
convenía mantener á sus inmediatos jefes.

Atendiendo á sus especiales é indudables piéritos y 
servicios, fué más tarde ascendido á Gobernador civil 
de la provincia de Cuenca durante la anterior etapa 
del mando de. los conservadores, y  allí demostró plena­
mente su larga práctica y experiencia, y  poseer las 
mejores condiciones para estos cargos.

El consiguió moralizar las costumbres, realizando 
una campaña contra los juegos prohibidos que le valió 
el aprecio de todos, y dar solución á varios problemas 
de carácter social y  económico que allí se ventilaban, 
patentizando que, como corresponde á una persona de 
su seriedad y circunstancias, no es de las que se do­
blegan ni sucumben á influencias.

Aun;ue dotado de una sincera modestia, D. Carlos 
Barroso posee varias condecoraciones y  distinciones 
honoríficas que rarísima vez ostenta, y  que, sin embar­
go, corresponden á justos y  merecidos premios de su 
poseedor.

Ultimamente fué Gobernador civil de la provincia 
de Lérida, y en la actualidad, como ya decimos al 
principio, ocupa igual cargo en la de Almería.

Seguro es que en ella el Sr. D. Carlos Barroso, co­
rrespondiendo á sus ̂ antecedentes políticos, á su bri­
llante historia administrativa y  á la confianza que en él 
tiene depositada el Gobierno, dé nuevas pruebas de su 
tacto, de su habilidad y de su celo, condiciones que 
siempre hicieron de él una importante y  saliente per­
sonalidad.

D. JOSÉ CONTRERAS
Bien satisfechos pueden estar los murcianos teniendo 

al frente de su Gobierno civil una personalidad de las-

\ - J

relevantes condiciones que concurren en el Sr. Con- 
treras.

Sus datos biográficos son. de aquellos que se consig­
nan con satisfacción, pues siempre es agradable rendir

Ayuntamiento de Madrid



homenaje de respeto y simpatía á los que como él con­
siguieron escalar un elevado puesto en la sociedad, 
significarse, llegar, en fin, debiéndoselo todo á su pro­
pio esfuerzo.

Aquellos que vemos en el mundo disfrutar de las 
prerrogativas que alcanzan los poseedores de un nom­
bre ilustre ó de una pingüe fortuna son dignos, sin 
duda, de alabanza y consideración, que el linaje y el 
dinero serán siempre saludados con respetuosa cere­
monia.

Mas triunfar, salir del ánónimo montón de trabaja­
dores intelectuales, debérselo todo á sí propio, sobre 
ser más digno de caluroso encomio, indudablemente 
que ha de proporcionar, á los que tal victoria consi­
guen, inefables satisfacciones.

En un pueblecito de la provincia de Córdoba nació 
D. José Contreras, de padres que dedicaron siempre 
sus afanes al honrado trabajo.

Muy pronto despertóse en el niño esa viveza de ima­
ginación, peculiares casi siempre á los hijos de la pró­
diga y bendita tierra andaluza.

Sus buenos padres no quisieron en modo alguno des­
aprovechar las felices disposiciones que para el estudio 
demostraba aquella inteligencia precoz, y  á costa de 
grandes esfuerzos, de sacrificios muy grandes, deci­
dieron dar una carrera universitaria al adolescente.

jCuánta no sería la satisfacción de sus padres aman-

tísimos al ver bien pronto recogida en abundante pro­
vecho la semilla que con amor cultivaron!

Hn la Universidad de Granada no pueden olvidarse 
sin duda los estudios brillantísimos que en ella hizo el 
alumno D. José Contreras.

Cada asignatura cursada fué un premio que, en reñi­
dísima lucha, ganó el estudiante.

A  raíz de su licenciatura, desempeñó un importante 
cargo jurídico en la ciudad de Cádiz, yendo más tarde 
á Puente Jenil, el pueblo de su natalicio, en donde 
abrió su bufete, alcanzando en seguida justísima nom- 
bradía de insigne jurista.

Siguió en política las huellas del ilustre Gamazo y, 
desde que estaba en las aulas, cultivó con extraordina­
ria fortuna el periodismo.

Ha sido varias veces diputado provincial.
Es, además de Abogado, Licenciado en Filosofía y 

Letras, vocal de la Comisión provincial de monumen­
tos históricos y  artísticos de Córdoba, socio de mérito 
y  de honor de la Economía cordobesa de Amigos del 
País, y  está condecorado con la cruz de segunda clase 
de la Orden civil de Beneficencia.

Fué mantenedor de los juegos florales de Córdoba 
el 8 de Mayo de 1902, y es Abogado de los ilustres 
Colegios de Montilla, Córdoba y Sevilla.

¡Hombres así son los que hacen falta al frente de los 
Gobiernos civiles de provincia!

Mr. George Stauton Sickles.

Difícilmente se podrá encontrar 
ción más acabada del perfecto di­
plomático como el que se ofrece 
en el distinguido Encargado de 
Negocios de la Legación de los 
Estados Unidos en Madrid.

Caballeroso y modesto, acaso 
excesivamente, mucho temería­
mos herir su delicada suscepti­
bilidad al ocuparnos de él en la 
forma en que hoy lo hacemos, si 
no tuviéramos á sus ojos la dis­
culpa de que sólo la imparcial 
sinceridad inspira estos renglo­
nes y que, dispuestos á todo 
trance, á honrarnos dedicando 

. un recuerdo á cuantos en la di- 

. plomacia y  en la política son, 
por modo indudable, á ello acree­
dores, no podíamos menos de 
ocuparnos de quien, como Mister 
Sickles, son dignísimos y eleva­
dos funcionarios, de los encar­
gados de ejercer las difíciles mi­
siones del arte y de la ciencia 
en general.

una representa-

Mlster George Stauton Sickles
(€ntargade Se negocios ¡os €stadss Unidos).

ta anos, y  en su alma generosa anida un fervoroso y 
entusiasta amor por esta tierra, que él califica con 
efusiva elocuencia de noble y de leal.

No es extraño; hijo de una dama española, su vir­
tuosa madre supo inculcar en 
su espíritu, mezclado con to­
rrentes de ternura, el afecto á 
España, y  nacido en Madrid, en 
el mismo edificio donde se halla­
ba establecida la Embajada de 
los Estados Unidos, nación á la 
que, en calidad de Embajador, 
representaba entonces su padre, 
el primer ambiente que respiró y 
el primer aire que acarició su 
frente eran españoles, madrileños.

Su adoración por la patria de 
Cervantes, cuya literatura cono­
ce como pocos, es, por tanto, 
muy grande, y bien 'puede ase­
gurarse que todas las vicisitudes 
por que esta noble España ha 
pasado últimamente, las ha se­
guido el hábil y  experto dipiomá- 
tico con verdadera avidez, con 
el corazón lacerado la mayor 
parte de las veces, y ocultando 
con varonil sufrimiento su amar­
gura por razones que el estricto

Nuestro biografiado es joven, pues sólo cuenta trein- cumplimiento de su cargo y  su nacionalidad le imponía-
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Unido en matrimonio á una ilustre- señora, hija de 
españoles, aunque educada en la capital de la vecina 
República, también el ángel del venturoso hogar don­
de el Sr. Sickles descansa de las tareas de la Legación, 
ama y siente por España. No en vano lleva en sus 
venas la sangre de uno de los españoles que más pa­
triótica y desinteresadamente vienen de endiéndonos 
y honrándonos con su presencia en París _desde hace 
más de cincuenta años.

Persona de una extraordinaria cultura, conoce las 
ciencias y las let as con verdadera prófundidad y po 
see varios idiomas que le son realmente familiares.

Como diplomático supo heredar del autor de sus 
días, el inolvidable Embajador de los Estados Unidos 
Mr. Stauton, esa difícil facilidad que es la nota carac­
terística de los buenos diplomáticos, é inteligente, dis­
creto, cariñoso y cortés, sabe captarse en el acto todas 
las simpatías de quienes tienen la fortuna de tratarle.

Querido y  apreciado en Madrid, como donde quiera 
que ha residido, el Sr. Sickles es de aquellos á quienes 
por sus méritos indiscutibles bien puede presentarse 
como modelo de diplomáticos y  de caballeros.

DON JOAQUÍN RA/nONET
Experto y  entendido diplomático desde hace algu­

nos años, el Sr. Ramonet ha sabido demostrar, en el 
tiempo que lleva ejerciendo esta escogida carrera, sus 
apropiadas dotes para ella.

Después de haber desempeñado varios ckrgos, en

A n

o « o

los que siempre demostró su aptitud y su suficiencia, 
ocupa en la actualidad el de Consejero de la Legación 
de Mónaco, en Madrid, en cuyo destino ya ha revela­
do varias veces su habilidad y competencia.

Uniendo á la amabilidad más exquisita y perfecta, 
digna de un verdadero gentlewent, una franqueza y 
sinceridad muy estimables, un carácter siempre fino y 
cortés, resulta sumamente atractivo y simpático.

Relatando uno por uno los triunfos y  los éxitos a l­
canzados por este distinguido diplomático durante el 
tiempo que presta su actividad y su talento á estas im­
portantes funciones, podría seguramente hacerse una 
extensa biograha del Sr. Ramonet; pero ni él la nece- 
s.ta, ni disponemos tampoco, bien á pesar nuestro, de 
todo el espacio á que la sencilla relació.n de sus méri­
tos y  servicios daría lugar.

Nos limitamos, pues, por hoy á saludar en el señor 
Ramonet á un distinguido diplomático que, contando 
con las sinceras y efusivas simpatías de cuantos le tra­
tan, .sabe servir lealmente y  con una competencia ex­
traordinaria, los intereses de una nación amiga, ha­
ciéndolos compatibles con las más afectuosas relacio 
nes de este país, en cuya capital de Madrid se le esti­
ma y considera como él se merece.

CRONICfi DIPLOMftTICfi

La cuesiión de Marruecos.— Kxlraujeros heridos en 
Tánger.— Las rapacerías de los turcos en Macedonia. 
Naciones en acecho.— Cambio de plazas.—  Unión de 
¡a raza helenolatina.— Capitulo de viajes regios.— La 
Exposición del Estado de San Luis.— Nuevo Ministro 
délos Estados Unidos.—  Tratado que caduca.— Nue­
vos presidentes de Repntbticas.~Los españoles de 
Buenos Aires.—  Varias noticias de Portugal y délos 
Estados Unidos.

Cuanto más se intenta justipreciar la verdadera si­
tuación de los asuntos marroquíes, ateniéndose al fá­
rrago de noticias diariamente recibidas de Tánger, 
París y Londres, tanto mayor es la confusión, puesto 
que mientras unos te’egramas presentan al Roghi de­
rrotado, fugitivo, internado en las montañas de Se- 
natja y  exhausto de, fuerzas, otros aseguran que, lejos 
de disminuir el número de sus partidarios, aumenta el 
de las kabilas á él adictas, resueltas á atacar á los im­
periales y  apoderarse de Kuley Arafa.

El mismo desconcierto reinante en esas noticias ad­
viértese en lo relativo á lo más esencial para nosotros, 
ó sea á las reales ó supuestas negociaciones diplomáti­
cas entre Inglaterra, Francia y  España, encaminadas 
á pactar una inteligencia que ponga término á la 
anarquía reinante en Marruecos, propalándose un día 
noticias desmentidas horas después, resultando de 
todo esto la imposibilidad de saber á qué atenerse.

Lo que desde luego parece evidente es que, si real­
mente el Roghi aumenta el número de partidarios, es­
pecialmente entre las kabilas limítrofes á Argelia y á 
Melilla, alguno de los chispazos puede prender en uno 
ú otro territorio é imponer la intervención de Francia 
ó de España, con ó sin el beneplácito de Inglaterra.

Por lo tanto, en las calles de Tánger, según telegra­
mas no desmentidos hasta la fecha, en disturbios pro­
movidos por los marroquíes han resultado heridos va­
rios extranjeros, entre ellos dos españoles; tres de las 
kabilas riffeñas más importantes se han adherido al 
Pretendiente, y  otra ha prohibido el comercio con 
Alhucemas. Y  como van TQ?̂ \ú\.?Lr\áo fantasías moriscas 
todas las noticias-referentes á la prisión del Preten­
diente y á las victorias de los imperiales, y  como las 
noticias de París dan cuenta de no pocas entrevistas 
entre Mr. Lausdonne y Mr. Cambon, más por la poda 
confianza que pueden inspirarnos-nuestros vecinos
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del Riíf, bueno es vivir prevenidos y  estar preparados 
á todo evento.

Lo peor del caso es que, cuando más importancia 
van á adquirir los sucesos del Imperio del Mogreb, ya 
nos hemos cansado de fijar en ellas la atención.

Veremos si pasada la Pascua, que es cuando los im­
periales esperan emprender una campaña activa contra 
el Rüghi, hemos perdido un tiempo precioso.

*• *
Si mal cariz presentan los asuntos de Marruecos, no 

es mejor el de la llamada cuestión de Macedonia.
Indignan y horrorizan las noticias referentes á las 

tropelías délos turcos, análogas á las de los marro­
quíes, pues ni se respeta la vida de los ancianos, ni 
la inocencia de infelices niños, ni la propiedad ni 
el hogar. Todo es poco para satisfacer la codicia de 
los otomanos.

Por esta razón no es de extrañar que Servia y Bul­
garia prosigan sus aprestos militares, y  que Austria y 
Rusia acechen el momento oportuno de intervenir en 
esos asuntos, substrayéndose al temido encuentro con 
Inglaterra, instigadora y mantenedora, según impor­
tantes periódicos rusos, de la situación actual de Ma­
cedonia.

No se concibe, después de lo hecho por los Estados 
Unidos en Cuba sin motivo alguno justificado, que las 
naciones europeas toleren el estado de anarquía rei­
nante en Marruecos y creado por Turquía, dos Impe­
rios cuya desaparición se impone de día en día.

Otra vez han vuelto á poner sobre el tapete algunos 
periódicos ingleses la devolución de Gibraltar á Espa­
ña á cambio de Ceuta; y aunque esto no merece la 
pena de tomarse en serio, conviene mencionarlo para 
que no pase inadvertido; y si se relacionan esas noti­
cias con otras dignas de estudio, referentes al estable­
cimiento de nuevas bases de operaciones, forzoso es 
reconocer que Inglaterra siente vehementes deseos de 
seguir aumentando sus dominios.

No es muy propicia la ocasión elegida para propo­
ner cambios, puesto que las noticias recientemente 
publicadas acerca de la guerra entre España y los Es­
tados Unidos, demuestran que á no ser por Inglaterra, 
ni los Estados Unidos hubiesen estado en tan excelen­
tes condiciones para vencernos, ni los astilleros de 
Clyde hubiesen dejado de entregar á España oportu­
namente los buques de guerra que ésta tenía contrata­
dos, y que ahora les cuestan las 75.000 libras esterli­
nas que por este hecho tienen que abonar como in­
demnización á nuestra nación.

** *
La Sociedad helenolatina, cuyo principal objeto 

consiste en afirmar por cuantos medios tenga á su al­
cance la unión y  fraternidad de los pueblos latinos, 
celebrará en Roma el i 5 del mes próximo el primer 
Congreso internacional por ella organizado, y  al cual 
asistiián importantes personalidades de los pueblos 
latinos.

Seguramente no dejarán de asistir también no pocos 
españoles, á los cuales se concede un 5o por 100 de 
rebaja en los pasajes de los vapores de la Navegación 
general italiana, entre Barcelona y Ñapóles, durante 
los meses de Abril y  Mayo.

Anunciase el viaje del Rey de España á Andalucía y 
á Portugal, aunque parece que nada hay resuelto en 
definitiva; y también se dice que el Rey de Inglaterra 
no tardará en visitar al de Portugal y al Presidente de 
la República francesa.

De esos viajes y de otros muchos que se anuncian, 
el único realmente verificado es el de Mr. David, Pre­
sidente de la Comisión organizadora de la Exposición 
universal que se celebrará en el Estado de San Luis 
(América del Norte), cuyo señor, acompañado de su 
Secretario particular, Mr. Thompson, y del Ministro 
de los Estados Unidos en España, visitaron á los seño­
res Presidente del Consejo de Ministros y  Ministros de 
Estado y Agicultura, para rogarles que España concu­
rra á dicha Exposición, que se celebrará el año próxi­
mo para conmemorar el centenario de la unión de di­
cho Estado á los del Norte de América.

* *
Con el ceremonial de costumbre se ha celebrado en 

Palacio la presentación de credenciales del nuevo Mi­
nistro plenipotenciario de los Estados Unidos, Mr. Har- 
dy, á quien recibió S. M. el Rey, que vestía el unifor­
me de Capitán general.

Terminado el acto de la entrega de credenciales su 
majestad de.scendio de su sitial y  conversó en inglés 
con el nuevo Ministro.

*• *

Ha caducado el tratado de propiedad literaria que 
existía entre España y Méjico, en cuya virtud los auto­
res españoles, que son los que puede decirse que sur­
ten loo teatros de aquella república, cobraban, aunque 
escasos, algunos derechos.

Urge, por consiguiente, formalizar nuestras relacio­
nes literarias con aquel país, en donde desde el 8 de 
Febrero son ya del dominio público las producciones 
de nuestros ingenios.

Según leemos en la prensa, se practican ya gestio-. 
nes para hacer un nuevo tratado. Conviene mucho que. 
estos propósitos no se queden en lo que suelen quedar 
en España las mejores intenciones,

*
* *

Ha sido elegido Presidente de la república del Uru­
guay el Sr. Bátele Ordóñez. El de la de San Salvador, 
General Relegado, ha hecho entrega del cargo á su 
sucesor, Sr. Escalón.

• «
Los españoles residentes en Buenos Aires acaban de 

dar una nueva prueba de su unión y de su amor y ad­
hesión á la madre patria, constituyendo una empresa, 
con 2 0 0 . O J O  pesos de capital, para seguir publicando 
El Correo Espariol  ̂ importante periódico cuyo princi­
pal y casi único objeto no puede :;er ni más noble ni 
más plausible; seguir fomentando la unión de los espa­
ñoles y de los americamos.

*

Cartas de Cuba anuncian que la escuadra norteame­
ricana se ha apoderado en la bahía de Guantánamo de 
36 millas para establecer una estación carbonífera.

Otras noticias de Nueva York dicen que una partida 
de filipinos se ha apoderado de Oas, en la provincia de 
Albay y que el Gobierno norteamericano ha mandado 
construir cinco buques de guerra.
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PRESUPUESTOS Y E/nFRÉSTITOS
La mayor parte de los comentarios y conversacio­

nes que se oyen en los centros bursátiles y  linancie- 
ros, tienen por obligado tema la redacción á que en el 
nuevo presupuesto de ingresos se ha de sujetar el de 
Estado.

Pero para formar idea completa de este trabajo, es 
necesario poder conocerlo en toda su extensión, y 
como no puede terminarse hasta que de una manera 
concreta y documental, por decirlo así, no se conozca 
el importe á que ascienden los diversos presupuestos 
de gastos de los distintos departamentos ministeriales, 
resulta, por ahora, completamente prematuro cuanto 
se diga y  se pudiera calcular ó predecir acerca de es­
tas labores financieras que con gran actividad, energía 
é interés, vienen ejecutando los altos funcionarios del 
Ministerio de Hacienda y el mismo Consejero de la 
C o r o n a , q u i e n  le está encomendado aquel ramo de 
nuestra Administración pública.

Respecto al presupuesto de gastos del departamento 
de Hacienda, todavía no se ha procedido, dígase lo que 
se quiera, más que á trazar líneas generales, á aboce­
tar, por decirlo así, los principios que luego han de 
constituir las bases, que, á su vez, sirvan de funda­
mento para la redacción definitiva del proyecto que 
haya de presentar el Gobierno á las Cortes.

\'arias consultas importantes con este extremo rela­
cionadas, se encuentran pendientes de los informes 
que los respectivos organismos administrativos han de 
dictar en su día, y en plazo muy perentorio, dada la 
urgencia con que se les pide por el Ministro.

Actualmente se están despachando las consultas que 
se refieren á lo que técnicamente ó en argot financiero 
reciben en todos los países el nombre de «los acuer­
dos», y  que en este caso concreto guardan estrecha 
relación con las varias secciones que el presupuesto 
español designa bajo el título general de Obligaciones 
generales.

Respecto de empréstitos y aunque algo, aun cuando 
sea ligeramente, puede influir en nuestros capitales, 
el- empréstito que Noruega piensa llevar á cabo, to­
mando como base de su principal operación el merca­
do de París, se viene hablando con alguna insistencia 
de uno de carácter municipal.

Sin que pueda, hoy por hoy, concederse entera y 
absoluta certidumbre á tal operación de crédito, indi­
caremos algunas de las bases que se proyectan para 
servir de condiciones generales á esta combinación 
financiera.

El empréstito municipal de la villa de Madrid alcan­
zaría á la suma de cien millones de pesetas., y  tendría, 
como principal objeto de su admisión, refundir, unifi­
car, convertir y amortizar algunas de las deudas más 
importantes de la Hacienda municipal madrileña.

Nada parece que se sabe digno de hacerse público 
en la casa del Concejo madrileño acerca del asunto;

pero por si algo se supiera, que por hoy no conviene 
dar á la publicidad, diremos que existe en ese proyecto, 
que á cualquiera pudiera extrañar tal y como está for­
mulado, una que puede perfectamente calificarse de omi­
sión importante, y  es la que se refiere á destinar, como 
se debiera, una gran párte de este empréstito nuevo á 
la realización de los proyectos de mejoras que permane­
cen durmiendo en el Ayuntamiento, y que implicando 
reformas urbanas de las que tan necesitada se encuen­
tra la capital de España, preciso sería llevar á cabo en 
plazo relativamente breve, todo lo más perentorio que 
posible fuera, dadas las actuales condiciones ó aque­
llas en que se colocara el Tesoro municipal.

Haussmam y otros alcaldes, y  hasta síndicos de di­
versos y distintos municipios extranjeros, han recurri­
do á estos medios de arbitrar recursos, que siempre 
deben tenerse y  considerarse como extremos para pro­
curar con ellos una mejora efectiva ó un beneficio po­
sitivo en pro de las condiciones de urbanización de la 
ciudad á la cual representaban; pero ahora, y  caso de 
ser cierta la especie que circuló en estos días, parece 
que se prescinde de tales consideraciones.

Conviene advertir que en las anteriores líneas no 
tratamos de reflejar un pensamiento que envuelva la 
menor censura para nadie, limitándonos á recoger las 
impresiones que, relacionadas con la vida financiera 
de nuestra capital, llegan hasta nosotros, y  que, tra­
tándose sólo de rumores, bueno es referirse á ellos, 
siquiera sea, porque deducido de ios mismos, hemos 
podido obtener una noticia que consideramos como 
exacta.

Esta es la de que varias casas de banca francesas 
están dispuestas á prestar gustosas un capital al Ayun­
tamiento madrileño en condiciones verdaderamente 
favorables para el mismo.

El importe de la operación podría ascender hasta 
212 millones de francos, destinados á los fines que el 
Municipio de Madrid estimase más conveniente y 
oportuno, y  el interés no podría ser más prudencial, 
pues que no excedería del de un 4 por 100.

Como realmente el asunto se encuentra todavía en 
esa prístina situación en que nada aún se ha podido 
resolver acerca de él de una manera positiva y  con­
creta, de ahí que todo cuanto del mismo se diga y se 
hable, resulte extraordinariamente prematuro; pero 
bueno es tener una orientación, aun cuando ésta pre­
sente ciertos caracteres de dudosa en la futura marcha 
y porvenir de los asuntos económicos que en esta ca-r 
pital se ventilan.

Sin perjuicio de rectificar nuestras anteriores infor­
maciones, habiéndolas conceptuado de algún interés 
anticiparlas á nuestros lectores, hemos creído conve­
niente reproducirlas en esta ocación.

Otra razón de las que nos mueven á dar estas noti­
cias, es la que, ligada de una manera muy íntima en 
las operaciones bursátiles y financieras de la plaza de 
Madrid la marcha de la Hacienda del Estado con las
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municipales, de igual modo y manera que éstas se en­
lazan con la Administración provincial, puede ser un 
dato importante para presumir el camino y el desarro­
llo de gran parte de nuestros asuntos económicos.

En el departamento que rige el Sr. Villaverde, la 
actividad es extraordinaria y en el Ministerio de la 
Gobernación no se permanece ajeno tampoco á ciertas 
negociaciones relacionadas con los dos rumores dê  
pretendido empréstito municipal á que antes hemos 
aludido.

Resultado y consecuencia de cuanto dejamos dicho 
es la afirmación de que la plaza de Madrid, ya sea por 
maquinaciones del Estado ó simplemente por las de su 
Municipio, se prepara á entrar en una verdadera etapa 
de actividad y de movimiento, de la que ojalá resulte 
beneficiada la ciudad madrileña y la nación española.

El FÜIÜIH) nm m  de HAtlEiA
Muchas y encontradas son las opiniones que acerca 

de cómo debía acudirse á determinados medios y re­
sortes para confeccionar los futuros presupuestos se 
están manifestando en estos mismos días, en que ya 
casi se conoce por completo el plan económico y la 
política financiera que el Gobierno se propone des­
envolver durante el venidero ejercicio.

Difícil, en verdad, han sido las clrcuntancias en que 
han encontrado el Tesoro español los actuales gober­
nantes; pero por esta misma razón, luchando contra un 
déficit paladinamente confesado por la lealtad del señor 
Villaverde, es mucho m is digna de encomio la marcha 
que se ha impreso por el partido que ocupa el Poder á 
nuestros asuntos económicos.

Prueba patente de esta acción serán los nuevos pre­
supuestos, y  en ninguna otra labor mejor que en ellos 
se puede revelar y sintetizar el trabajo de un Gabinete 
3' su orientación en los asuntos económicos.

Días pasados quedaron concluidos por el Subsecreta­
rio y  los Directores generales de los diversos departa­
mentos de Hacienda los estudios que se han venido 
practicando acerca de las reformas que pudieran ser 
aplicables á las secciones de Hacienda y Gastos de las 
Contribuciones, para incluirlas y  tenerlas presente al 
confeccionar el presupuesto para el año 1904.

Terminada la redacción de este verdadero informe, 
que por cierto es bastante luminoso, el Subsecretario 
y  los Directores generales dieron cuenta de sus gestio­
nes y  trabajos al Ministro de Hacienda, quien resolve* 
rá, aceptando ó modificando, en vista de un criterio eco- 
nómicoy de conformidad con lasinstruccionesque tenía 
dadas, los extremos que dicho documento abarca.

Según el mismo, en la reforma orgánica de la Ha­
cienda se introducen importantes economías que modi­
fican los servicios, pero procurando siempre no esta­
blecer, en lo posible, la separación de aquéllos de 
modo que la gestión y la resolución de los asuntos vaya 
y  marche de acuerdo.

Otras reformas se indican en aquel trabajo que, 
como lo ha denominado un ilustre hacendista, bien 
puede designarse con el nombre de «nomenclátor de 
bases de un presupuesto», y  estas modificaciones se 
refieren, entre otras varias, á crear un organismo im­
portante y necesario que no existía en nuestra A d ­

ministración pública y  que-habrá de guardar relación 
muy estrecha con los asuntos financieros.

También se proponen en dicho documento la supre­
sión de algunos departamentos y  oficinas, en las cuales 
la misión que venía cumpliéndose era y  es realmente 
de muy escasa importancia.

Igualmente se indican varias modificaciones que po­
drían llevarse á cabo, sin el menor detrimento ni per­
juicio de los servicios, en las funciones que otras de­
pendencias vienen ejerciendo, y se dictan reglas cuya 
aplicación tiene por principal objeto simplificar el des­
pacho de los asuntos y  hacer que el expedienteo se 
reduzca todo lo posible dentro de la práctica estableci­
da y de la legislación vigente.

Con gran actividad se ha procedido al estudio 3' re­
dacción de algunos Reglamentos orgánicos, en virtud 
de los cuales han de ser desempeñados los servicios, 
en el caso de que lleguen á prosperar los proyectos á 
que el Gobierno presta su apoyo.

Desde luego, el completo plan de reformas econó­
micas que el Gobierno persigue responde, como se ve, 
á un meditado plan financiero del que seguramente 
podría obtener la nación española indudables y  evi­
dentes ventajas y beneficios.

En favor de la reorganización de funciones y de ser­
vicios ya hace bastante tiempo que se venía clamando 
por toda la opinión sin diferencias de partidos políticos; 
nuestra Administración pública, que algunos distingui­
dos prohombres trataron en ocasiones bien distintas de 
simplificar y  mejorar, continúa con pequeñas variantes 
en el mismo estado en que se encontraba cuando Men- 
diz.il)al desempeñaba la cartera de Hacienda y  todavía 
se llamaba á los funcionarios públicos oficineros y cova­
chuelistas; ningún partido ni Ministro alguno ha abor­
dado la cuestión, hasta ahora, que nosotros sepamos, 
con mayores decisiones, actividades ni energías como 
lo está haciendo el Sr. Villaverde, y  en este sentido de 
su desinterés, su patriotismo y su trabajo, nadie será 
osado á regatear al actual Ministro y al Gobierno, que 
le cuenta en su seno los merecidos elogios á que, por 
esta campaña, se está haciendo acreedor.

Si en cualquier Estado se puede hacer Administra­
ción  ̂ en el nuestro es necesario de privilegiadas inte­
ligencias que la hagan de nuevo.

ADVE^ENCIA
Desde el próximo número publicare­

mos una información heráldica que es­
tará á cargo de nuestro querido amigo 
D. Luis Rubio y Ganga, Rey de armas 
de número de S. M. O-, y la que creemos 
será del agrado de nuestros lectores, 
dada la índole de nuestra publicación.

A l mismo tiempo que presentaremos 
al público los representantes de las 
Cortes, dando á conocer los máritos y 
servicios que los elevaron á investidura 
tan alta, nos servirá de complemento 
el ocuparnos de su ilustre abolengo, ci­
tando en nuestra sección heráldica á los 
que ostentan rancia y gloriosa ascen­
dencia.
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GRAN MUNDO
Como anunciábamos en nuestro último 

número, el jueves 5 del corriente reanu­
daron los señores Marqueses del Vadillo 
sus brillantes recepciones, que continua­
rán hasta el jueves que precede al Viernes 
de Dolores.

En la distinguida concurrencia recor­
damos haber visto á las Duquesas de Soto- 
mayor y Zaragoza.

Marquesas de la Laguna, Tamarit, Casa 
Pavón, Pidal, viuda de San Miguel de 
Hljar, Navamorcuende, San Román, Casa 
Valdés, Berna y Coquilla.

Condesas de Pefialver, Pardo Bazán, 
Casa-Valencia, Muguiro, Agüera, Munler^ 
Esteban Collantes, Liniers, Mayorga, R e­
quena, Saq Román y Tovar, Vizcondesa 
de Barrante y Baronesa de Blignieres.

Señoras d̂ e Bermúdez de Castro, Pardo 
Bazán, Vázquez, Gil Delgado, Merry del 
Valí, Zaragoza y Arguelles; señoritas de 
Alcalá Galiano y Osma, Armada de los 
Ríos, Queipo de Llano, Martínez de Iru- 
jo, Alzóla, Barrante, Collantes, Uhagón, 
Campomanes, Messía de la Cerda, Ezpe- 
leta, Liniers, Gil Delgado, í ’idal, Feñal- 
ver y Cañedo.

También estaban los representantes de 
Italia, Bélgica, Argentina y Portugal, y 
varios secretarios de las Embajadas de 
Francia, Alemania, Italia y Chile.

Era muy felicitada la bella Duquesa de 
Zaragoza, que se presentaba por primera 
vez en sociedad después de un largo luto.

Ayudada por su hija Mary, la Marque­
sa de Vadi lo hacía los honores de su 
casa con la amabilidad que la caracte­
riza.

•» »
En casa del secretario de la Embajada 

de Francia, Mr. de Blignieres, se celebró 
el sábado 7 del corriente, una animada 
reunión, á la cual asistieron muchas dis­
tinguidas personas Los señores de Bli* 
gniéres obsequiaron á sus amigos con un 

Jive o'clck tea.
Entre las muchas personas que asistie­

ron á la fiesta, figuraban el Ministro de 
Bélgica y la señora de Verhaeghe de Nae- 
yor, las Marquesas de Montagliari y San­
ta Susana, la señora de Merry del Val, 
con £U hermana la señorita de Alzóla; 
mistress Sickles, que anunciaba su próxi­
ma salida de Madrid, por haber sido nom­
brado su marido para el primer puesto de 
secretario de la legación norteamericana 
en Bruselas; señoritas de Alcalá Galiano, 
los Marqueses de Zarco y de González, 
el nuevo Consejero de la legación de Bél­
gica, Mr. Havenith; el Sr. Pedroso, el 
Conde de Oberndorf y algunos más.

Todos admiraron las notables acuare­
las pintadas por Mr. de Blignieres, que 
es un verdadero artista.

Tan agradables recepciones vesperti­
nas se repiten con frecuencia en las resi­
dencias de muchos diplomáticos extran­
jeros.

*'*1- •
El día 16 del corriente raes, cumple­

años de la señora Condesa de Casería, se 
celebrará en la Sala de Gasparini, del 
Real Palacio, convenientemente dispues­
ta, el baut’zo del hijo segundo de los 
Príncipes de Asturias, á quien se impon, 
drán los nombres de Fernando María, y 
apadrinarán los Condes de Caserta, re­
presentados por los Duques de Calabria.

Bautizará al Infante el obispo de Sión, 
y asistirán á la administración del Santo 
Sacramento la Real familia, el Gobierno 
de S. M., los presidentes de las Cámaras, 
Grandes de España, damas y alta servi-. 
dümbre de Palacio.

El lado de frente deLaltar quedará des­
tinado al Cuerpo diplomático.

Asistirán asimismo Ips oficiales de A la­
barderos y de la Escolta Real.

Vi* *
Para fines del presente mes se anuncia 

la llegada á Madrid, procedeute de Mu­
nich, del Príncipe Egmont de Wrede, 
prometido de la bella señorita de Benítez 
Alvear, hija de la Princesa de Wrede.

La boda se celebrará en breve.
Más adelante vendrán también los pa­

dres del novio, Príncipe Eugenio de Wre­
de, y su esposa, con otros individuos de 
la ilustre familia, así como D. Marcelo de 
Alvear y Adams Benítez, hermano é hijo, 
respectivamente, de la Princesa de Wrede.

Con tal mot^^o, y antes de la boda, 
que fe verificará el 20 de Mayo, se cele­
brarán algunas fiestas en el hermoso ho­
tel de la calle del Rey Francisco.

El día 8 del actual falleció en esta cor­
te nuestro queridísimo amigo D. Pascual 
Aguado y Fontes, Maestrante de la Real 
de Granada y uno de los jóvenes más dis 
tinguidos de la buena sociedad madrileña.

Unidos á él por vínculos de afectuosa 
amistad, no necesitamos añadir la pro 
funda pena que tan tristísima desgracia 
nos ha producido y el hondo y sincero 
díilor que en estos mismos momentos ex­
perimentamos.

Al asociarnos muy de veras al inmenso 
pesar que aflije á la distinguida familia 
del finado, enviamos el testimonio del 
nue.stro á su desconsolada madre, la vir­
tuosa dama señora viuda de Aguado, y

á su hermana [la señorita doña María, 
quienes pueden tener la seguridad de que 
con ellas lloramos la irreparable pérdida 
del amigo inolvidable, que nos ha causa­
do tanta sorpresa como dolor.

X E J L G C R O S

Z A R Z U E L A
El puesto de flores: Sainete en un acto, 

libro de ¡os Sres. yackson Veyan y  López 
Silva, música del maestro Valverde (hijo) 
y  Torregrosa.

Esta obra triunfó por completo. Con es­
tas tres palabras, estaría dicho todo; pero 
E l puesto de flores merece muchísimos 
más de las que yo puedo dedicarle en este 
pequeño espacio.

Desde las primeras escenas, el público 
ignorante (hay que confesarlo) se declaró 
contrario al éxito que el público inteli­
gente y observador prodigaba á la obra; 
aquél protestaba, a tontas y  á ¡ocas, de to­
do cuanto veía y  oía.

Ei público inteligente, en mayor núme­
ro. aplaudió los innumerablei pasajes de 
la obra, tanto del libro como de la músi­
ca, que si bien es cierto que no constitu­
yen una novedad, están rigurosamente 
adaptados al buen gusto.

El libro tiene escenas de verdadero 
efecto y chistes de buena ley y de inimita­
ble ingenio.

La partitura también cumple muy bien 
su cometido, y buena prueba de ello es 
la repetición que se hace del dúo de ti­
ples del segundo cuadro, y del dúo que 
cantan en el primero Orejón y la señora 
GonzáLz.

Hay que reconocer también que con­
tribuyeron mucho al éxito, tan grande 
como justo, que obtuvo E l puesto de flores, 
la esmerada interpretación qtte obtuvo 
por parte de todos los artistas, y en espe­
cial mención, de las señoras y señoritas 
'Faberner y Lázaro, y de los Sres. Orejón, 
González y Rodríguez; todos estuvieron 
á gran altura.

Muriel ha pintado una decoración que 
figura los merenderos de la Villa, con 
tanta realidad, que el que asiste á la re­
presentación de E l puesto de flores, se 
cree transportado á aquel sitio.

E l puesto de florea de la Zarzuela se ce ­
rrará con el teatro, y aún es probable que, 
dada la bondad de la clase, se traspase á 
otro teatro durante el verano.

* *
EJ niño de oro murió al nacer en Apolo.
Tristán de Larios y Morera, padres de 

la criatura, son jóvenes y pueden enjen- 
drar otras mejores... Z eraus.
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únicamente en asuntos de verdadera garantía, obteniéndose se­
gura una buen» renta cobrada por meses adelantados y piidiendo 
reintegrarse del capital cuando se desee.

sobre fincas, censos vitalicios, nudas pro­
piedades, valores público} pignorados, 

resguardos de fianzas, papeletas del Monte de Piedad, sueldos in- 
.jamovibles, muebles sin retirar y toda garantía sólida y conveniente.

DINERO
D I R E C T O R  Y  P R O P I E T A R I O

M A N T JK L  D K  A . T O L O S A
X En el aflo anterior de 1901 operaron en esta Casa 53  Capita- 
i  lis ta s , desde 5 0 0  á 1 2 0 .0 0 0  pesetas cada uno, y la csnitdad 
S total colocada en diferentes asuntos ascendió á 7 2 3 .2 5 0  pese- 
T  tas, que les produjeron un interés en total de pesetas 851.500.

I  En el afio de 1902 ban operado en esta Casa 9 3  C a p ita lis -  
%  tas, en cantidades desde 5 0 0  á 9 5 .0 0 0  pesetas, y la cantidad 
I  total colocada en diversos asuntos ascendió á 9 6 4 .2 0 0  pese- 
I  tas, por las que se han cobrado 2 0 1 .4 0 8  pesetas de in te rés
0  en e l año.1 ESTÁ CASA ES DE LAS MAS ANTIGUAS
LP, MMWl liifdiiifls. % eiilresiielo dereclid. f
t •
I  O P ie iN A S  DE 12 á  5. ^

I GRAN S O M B R E R E R I A  DE CARRASCO I1

Novedades directas de París y Londres.

^ y ALCALA, 33 Y 35
^ ' (F re n te  á  la  P re s id e n c ia  del C onsejo  de M in istro s)

)» '>4 ------%
^  SornUreros hongos ingleses, ídem de copa mecáni- 
^  eos, llexibles, ele., ele.

>4 Depósito de sombreros ingleses 
^  de las mejores marcas.

>4 FABRICACIÓN ESPECIAL DE SOMBREROS DE COPA
$  A L C A L A ,  3 3  Y  35 . M A D R I D
JJ P R R C I O  K IJÜ

# IMPRENTfi Y PfiPELERlfi I
---  I

F .  l E S O l D i e i a - T T E Z  I
BABQUILLO, 12 |

Objetos de escritorio.—Artículos de pie!. |

Gran surtido de papeles de las mejores marcas para í 
timbrados. J

Esta casa tiene siempre una magnífica colección de £  
papeles Jauiasía en estuches V

desde 2,50 pesetas en adelante. ^
Especialidad en tarjeterín, participaciones de boda, et- ® 

cétera, etc. ^

’̂ ^ 3®OJa4»®O3*OD®CO®O5®OOSX:O0O3íeOO®CO®:»®O3®CO®Oge5§
■ st», >.
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; Oñeinas: BANQUILLO, 13, E iV T J R E S t / E L OI CUENTA CORRIENTE EN EL CRÉDIT LYONNAlS
i

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
I

i  M ADRID , seis meses,............................................  12 pesetas.
IDEM, doce id . . . ..................  ............................... 24 >
EXTRANJERO, un afio.......................................... francos, iS K  1 ' L I H L I C A  n o s  V B C E S  A n  M E S  

Teléfono número 1.59S.
A  los sefiores corresponsales y libreros se les descuenta el 20 !l 

por lOo si hacen pedido de cinco ejemplares como mínimum. |i

MATIAS LÓPEZ
M flD RID -ESeeRm L

Los chocolates, cafés y  sopas coloniales de esta cas^ 
son los mejores que so presentan en los mercatlos.

P rem iad os  con 40 meda l las .
Do venia en lodos los estableeimieiUos de ullram a- 

rinos de Kspaña.

OFicinass Palma A lta , 8 .
Depósito central: Montera, 23.

i Francisco Priego
J  PLAZA DE HERRADORES, 10, SEGUNDO
: Confección esmerada y elegante.
! Precios muy módicos. ̂ ‘     -    - — ■ ■ .      .  .      . .     .  .     - .     .
H

MARCELINO PIQUERAS V RGE
eiru  jano'dentista.

CARMEN, 38, ENTRESUELO DERECHA

H
M
H
M
H•
y  E xtraccion es sin dolor, orificaciones, em pastes, 

y  tratam ientos de todas las enferm edades de la boca,
^  fístulas, caries de m axilar, etc., etc.
I  /
t^TX#X#X#T9X#X#X#X#X#X#X#XC T#X9X#X#X#X#Xi

H

i»

i»
H
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